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      A mis padres, que me alimentaron con amor


      y libertad, y que tuvieron la sabiduría


      de no imponerme ninguna creencia
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    INTRODUCCIÓN


    


    ¿Existió realmente Moisés?


    


    En el siglo XIX, varios grandes arqueólogos intentaron encontrar huellas materiales que demostraran la verdad histórica del Éxodo. Sin embargo, las excavaciones realizadas tanto en Egipto como en el Sinaí y Palestina no aportaron ninguna prueba que confirmara el relato bíblico ni la conquista de Canaán por parte de los israelitas. Tampoco existen pruebas de que este pueblo viviera en cautividad en Egipto. Por consiguiente, es más que probable que el personaje de Moisés fuera inventado por los redactores de la Biblia.


    En su momento, Sigmund Freud también se interesó por el problema. Imaginó a un Moisés discípulo de Ajenatón, de quien tomó el principio del monoteísmo. Esta hipótesis, sin embargo, no resiste un examen minucioso. La religión del faraón hereje no era realmente monoteísta, ya que Ajenatón admitía la existencia de otros dioses además del suyo. Existen, asimismo, numerosas divergencias entre ambas creencias. Si bien tanto Atón como Yahvé son demiurgos, es decir, divinidades creadoras, Atón representa el sol, cosa que no sucede con Yahvé. Atón aparece siempre acompañado por su hijo Ajenatón, semidiós que lo representa en la tierra. Moisés, en cambio, no es hijo de Yahvé, y aún menos un semidiós. Además, las leyes que Yahvé impone a su pueblo a través de Moisés no guardan ninguna relación con las enseñanzas de Ajenatón.


    Entonces, si la hipótesis de Sigmund Freud carece de fundamento, ¿cuál puede ser el origen de Moisés?


    Según el historiador alemán Rolf Krauss, doctor en egiptología, la Biblia se redactó entre los siglos VII y II antes de la era cristiana. En aquella época, el Oriente Próximo había sufrido la invasión persa, y los pueblos del Levante vivían bajo el dominio del invasor. En consecuencia, el objetivo de los redactores de la Biblia habría sido crear un fuerte sentimiento de identidad común en un conjunto de tribus que se enfrentaban regularmente en luchas fratricidas. Se inspiraron en diferentes elementos, hechos reales, tradiciones históricas o antiguos relatos, y los orientaron hacia el objetivo que pretendían alcanzar: reunir a los diferentes pueblos hebreos en una sola nación mediante la adopción de una misma religión.


    Dado que la religión de los persas era la del profeta iraní Zoroastro, es probable que los redactores de la Biblia recibieran su influencia y adoptaran la visión persa del combate entre el Bien y el Mal, filosofía que no se encuentra, por ejemplo, en la teología egipcia, donde los dioses, los néteres, simbolizan las fuerzas de la naturaleza que se armonizan según el equilibrio establecido por Maat, diosa de la verdad y la justicia. En un principio, el dios Set, al que se considera muchas veces, erróneamente, el dios egipcio del mal, se inscribía en el ciclo inmutable de la vida y la muerte. Era «el que destruye la vida antigua para que una nueva vida pueda renacer». Más tarde se lo asoció con las divinidades malévolas de las religiones cristiana e islámica, Satán y Shaitán.


    No obstante, las creencias hebraicas y persas difieren en numerosos puntos. El zoroastrismo es una religión basada en la alegría y el respeto a los demás. Los persas creen que el Mal es obra del diablo, Ahrimán, y sus legiones de demonios, que inspiran los actos de los hombres. La religión hebraica no reconoce a ningún rival divino capaz de enfrentarse a Yahvé. Él es el dios único, todopoderoso, que creó a los hombres para servirlo y vivir según su voluntad. Sus leyes son especialmente estrictas. Otra diferencia: la religión de Zoroastro se dirige a los pueblos del mundo entero. La de Yahvé solo concierne a un único pueblo, el elegido por él.


    Yahvé es un dios surgido de una antigua tradición de la región del Sinaí, probablemente Madián, de la que se habla en la Biblia. Es un dios de la tormenta, un dios de cólera, venerado por algunas tribus de pastores nómadas. Sin duda procedía de la concepción sumeria del mundo. Los sumerios, dos o tres mil años antes de Cristo, imaginaban que el mundo había sido creado por el dios An, señor del cielo. Este había encargado a sus hijos, los annunakis, que cultivaran la tierra y criaran ganado. Pero, como los annunakis no tenían muchas ganas de trabajar, modelaron una raza inferior, la humanidad, para que los sirviera. En la cosmogonía sumeria, los hombres estaban irremediablemente sometidos a los dioses y no tenían la menor esperanza de escapar a su voluntad. La influencia espiritual de los sumerios fue tan grande que sus invasores, después de vencerlos, adoptaron su concepción del mundo. Los pueblos que se instalaron en Madián y en Mesopotamia heredaron aquella forma de pensar. Un dios no podía ser más que omnipotente y los hombres le debían una obediencia ciega, obediencia que la divinidad solía poner a prueba. Así el dios de Abraham sometió a este a la prueba del sacrificio de su hijo Isaac. Del mismo modo, Yahvé impuso un sinfín de pruebas a su pueblo de Israel.


    Sin duda, el recuerdo de aquella divinidad se perpetuó entre las tribus nómadas que recorrían Palestina, Mesopotamia, el Sinaí y el norte de la península arábiga. Los redactores de la Biblia tal vez consideraron que ese era el único medio de inspirar un miedo suficiente y hacer entrar en razón a un pueblo dividido en múltiples tribus, siempre dispuestas a rebelarse, a discutir cualquier autoridad y a matarse entre sí. Por otra parte, los hebreos, al vivir rodeados de otras muchas naciones, tenían tendencia a adoptar sus divinidades. Era necesario un dios poderoso para unificarlas. El nombre de Yahvé lleva en sí mismo su significado: el verbo hebreo que le corresponde se traduce por: Yo soy el que es. Se sobreentiende que así niega la existencia de cualquier otro dios.


    Los cinco libros que constituyen el Pentateuco —Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio— tenían la misión de forjar la unidad de un pueblo disperso, cuya élite había sido llevada cautiva a Babilonia. Esta deportación justifica el espíritu del Éxodo, que narra la liberación de un pueblo reducido a la esclavitud y liberado por un profeta directamente inspirado por Yahvé. Un pueblo que hubiese disfrutado de su soberanía no habría tenido razón alguna para inventarse un cautiverio antiguo, ni siquiera para recordarlo. El Éxodo y la conquista de Canaán debían dar a los hebreos un orgullo y dignidad nuevos, el sentimiento de que la liberación era posible. Estos textos exaltan un sentimiento nacionalista muy poderoso, como lo atestigua el principio básico de ser el pueblo elegido de Dios. La historia de la esclavitud en Egipto, por lo tanto, siempre según Rolf Krauss, no es más que el reflejo de la dominación de los hebreos bajo los persas.


    Las obras que cuentan la vida de Moisés, al igual que las películas realizadas sobre el tema, en especial las americanas de los años cincuenta, presentan siempre la aventura de un modo maniqueo, con una inspiración exclusivamente religiosa y sin la menor preocupación por la verdad histórica, pero con el corolario de que es verdadera puesto que está extraída del libro sagrado que es la Biblia. La historia se desarrolla invariablemente bajo el reinado de Seti I y de su hijo Ramsés II. Una mezcla de amistad y rivalidad une al joven faraón y a Moisés, quien, según la tradición, fue «salvado de las aguas» por una hija de Seti I. El joven hebreo recibe así la educación reservada a un príncipe de Egipto. Ahora bien, en el plano histórico, no existe huella de semejante acontecimiento que tenga una relación, siquiera lejana, con este relato.


    Parece, pues, innegable que los hechos descritos en la Biblia, fantásticos e inverosímiles, forman parte de una leyenda. Para empezar, en la época en que, según la tradición, fue hecho esclavo en Egipto, el pueblo hebreo todavía no existía. En cambio, sí se ha detectado en este período un pueblo cuyo nombre se relacionó más tarde con el de los hebreos (heberer). Se trata de los apirus, un conjunto de tribus originarias del Levante, que a veces prestaban sus servicios a los egipcios como canteros, vendimiadores o mercenarios. Es posible imaginar que algunas de estas tribus vivieran en Egipto bajo el reinado de Ramsés II y que contribuyeran a la edificación de templos y a la construcción de la ciudad de Pi-Ramsés, situada al este del delta.


    Según esta hipótesis, ¿qué sucede con el personaje de Moisés? La historia de un niño depositado en el río por su madre —para librarlo de la venganza del faraón, que había ordenado matar a todos los recién nacidos de Israel para impedir el aumento de la población hebrea— es una aberración. En toda la historia de los Dos Reinos, no existe el menor rastro de semejante barbarie, y menos aún bajo el reinado de Seti I, que, por el contrario, dejó un buen recuerdo como soberano. Cuesta pensar que ordenara semejante brutalidad. Por lo tanto, la imagen que la Biblia da de los egipcios es totalmente falsa, y su única finalidad es la de servir a los intereses de los redactores.


    En tal caso, ¿existió, en aquel período o inmediatamente después, un hombre que hubiera vivido realmente y que pudiera haber servido de modelo al Moisés bíblico?


    Según Rolf Krauss, los redactores de la Biblia pudieron inspirarse en un príncipe egipcio, descendiente de Ramsés II e hijo de Seti II. Llevaba el nombre de Masesaya, y se proclamó a sí mismo faraón con el nombre de Amón-Masesa (a veces deformado, erróneamente, en Amemnés) desafiando la autoridad de su padre. Esta hipótesis ya fue planteada en el siglo XIX por egiptólogos como Karl Richard Lepsius y Brugsch, y por el filólogo Freudenthal.


    Existen turbadoras semejanzas entre Moisés y este príncipe. Ambos nacieron a finales del reinado de un faraón. Ambos pasaron una temporada en Kush (Nubia), país en el que realizaron una campaña y sobre el cual reinaron. La presencia de Moisés en el sur de Egipto, actuando por cuenta del rey, no aparece en la Biblia, la cual oculta completamente su infancia. Pero está relatada por diferentes autores hebreos como Artapanos, Filón o Flavio Josefo. La veracidad de sus relatos, no obstante, debe tomarse con cautela, pues no pueden situarse con exactitud las fechas.


    Ambos, Moisés y Amón-Masesa conocieron el fracaso o la derrota. El primero se vio obligado a huir hacia el país de Madián tras el asesinato de un capataz que maltrataba a un hebreo. El segundo fue vencido por su padre, Seti II, contra el cual se había rebelado. Otro hecho curioso se basa en la genealogía de los dos personajes. Moisés era hijo de Amrán y Jokebed, que eran sobrino y tía. Lo mismo sucede con los padres de Masesaya, puesto que Tajat, su madre, una hija que Ramsés II tuvo muy tardíamente, se casó con Seti II, hijo de Meren-Pta, hermano mayor de Tajat. También eran, pues, tía y sobrino, aunque Tajat tuviera diez años menos que Seti.


    Es sorprendente, sin embargo, encontrar semejante estructura familiar en la Biblia puesto que, según el Levítico, el matrimonio entre sobrino y tía se consideraba incesto y, por lo tanto, prohibido: «No debéis tener relaciones con una hermana de vuestro padre, pues es pariente cercana vuestra» (Levítico 18,12). ¿Era posible esta estructura antes del Éxodo —y en tal caso, se trata de una extraña coincidencia—, o acaso no es más que el reflejo de la ascendencia egipcia de Amón-Masesa?


    


    CUADRO COMPARATIVO DE LAS FAMILIAS DE MOISÉS Y DE AMÓN-MASESA
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    Por último, ¿qué fue de los padres de Amón-Masesa, Seti II y Tajat?


    Según Rolf Krauss, en la gran sala hipóstila del templo de Amón, en Karnak, sala que fue construida durante los reinados de Seti I y Ramsés II, se encuentran dos estatuas, de pie y sin cabeza, que el arqueólogo Frank Yurco atribuye a un único y mismo rey, Amón-Masesa. En efecto, Yurco descubrió el rastro de su nombre debajo del de Seti II. La segunda estatua presenta, además, en la pierna izquierda, la denominación de una reina: «Tajat, hija y esposa real». Esta denominación es original, pero los jeroglíficos que forman el término «esposa real» son el resultado de la alteración de un signo más antiguo, el buitre, que significa «madre». Así pues, Tajat no era la esposa, sino la madre de Amón-Masesa. Curiosamente, una de las mujeres de Seti II llevaba el mismo nombre, muy poco frecuente, de Tajat. Por lo tanto, cabe suponer que se trataba de la misma mujer.


    Así se puede reconstruir el esquema de la historia de Amón-Masesa, hijo de Seti II y de Tajat, que se alzó contra su padre proclamándose rey de Nubia y de una parte del Alto Egipto. Por ello encontramos su rastro en la gran sala hipóstila de Luxor. Cuando Seti II triunfa sobre él, manda borrar los nombres de su hijo y los sustituye por los suyos. Esa es al menos la conclusión, totalmente verosímil, de Frank Yurco y Rolf Krauss.


    Es posible que los redactores, conocedores de la tradición histórica egipcia, se inspiraran en aquella historia para dar vida al profeta Moisés. Sin embargo, era difícil aceptar que un extranjero pudiera ser el artífice de la liberación de los israelitas. Por ello recurrieron al artificio del niño salvado de las aguas, lo cual justifica el juego de palabras aproximativo construido con el nombre de Moisés, de origen incontestablemente egipcio, como la misma Biblia admite. En efecto, muchos egipcios llevaban un nombre construido a partir de la raíz mos o mes (niño), o mesy (parir). Los Mosé y Mosis eran numerosos.


    Ignoramos qué sucedió con Amón-Masesa tras su derrota. Tal vez lo mataron en el transcurso de la batalla. Tal vez consiguió huir.


    Aquí se detiene la realidad histórica tal como la hemos podido reconstruir. Pero la historia de este príncipe quizá estuviera aún más próxima a la leyenda mosaica de lo que parece. Si los redactores de la Biblia se inspiraron realmente en el faraón rebelde que fue Amón-Masesa, entonces habrá que considerar que este rey, familiarmente llamado Mosé —y Moisés por los apirus—, regresó a Egipto y se puso a la cabeza de una pequeña tribu obligada a abandonar los Dos Reinos en busca de otra tierra de asilo. Esta tribu, mucho menos importante de lo que da a entender la Biblia, pudo dar nacimiento, al menos en parte, al pueblo de Israel, y su odisea constituyó el acontecimiento histórico que sirvió de base a la leyenda del Éxodo.


    Este libro se apoya en la hipótesis del historiador alemán Rolf Krauss, completada por los trabajos del historiador italiano Emmanuel Anati sobre el itinerario real seguido por Moisés. Aporta una luz diferente sobre la leyenda mosaica al darle una dimensión realista, explicando de manera racional los acontecimientos fantásticos descritos en el Pentateuco. Pone de relieve los conflictos incesantes que surgen entre Moisés y los hebreos, conflictos que se justifican, sin duda, por el hecho de que el profeta no pertenecía al pueblo elegido. Por último, esta novela aporta una nueva visión de los diez mandamientos, basada en el humanismo y opuesta al integrismo y a la intolerancia.

  


  
    


    PERSONAJES PRINCIPALES


    


    AARÓN: amigo de la infancia de Masesaya**


    AMÓN-MOSE: príncipe de Egipto, hijo de Seti II y Tajat. Llamado también Masesaya. Bisnieto de Ramsés II y nieto de Meren-Pta por parte de Seti II. Nieto de Ramsés II por parte de su madre, Tajat. Reinó con el nombre de Amón-Masesa. Apodado familiarmente Mosé, se convirtió en Moisés para los apirus, antepasados de los hebreos*


    AMRÁN: padre de Aarón y Miriam **


    BAKENJONSU: gran sacerdote de Amón, maestro de Masesaya *


    ELEAZAR: sacerdote apiru **


    EZEQUIEL: sacerdote apiru


    GERSÓN: hijo de Moisés y Séfora **


    HEJA y NAHU: hermanos gemelos, amigos de Mosé


    JETRO: rey-sacerdote madianita, suegro de Mosé **


    JOKEBED: madre de Aarón y Miriam **


    JOSUÉ: amigo de Mosé, general apiru **


    MEREN-PTA: rey de Egipto de 1213 a 1204 a.C. Hijo de Ramsés II, padre de Seti II y abuelo de Masesaya *


    MERI-ATUM: compañero de Mosé


    MERIHOR: arquitecto de Ramsés II


    MIRIAM: hermana de Aarón, amiga de la infancia de Masesaya **


    MURHAT: compañero de Mosé


    NEBAMÓN MERI-MAAT: hijo de Mosé y Tiyi


    PAN-NEFER, el silencioso: compañero de Mosé


    RAMSÉS II (Usermaatrá Setepenrá): rey de Egipto de 1279 a 1213 a.C. *


    RUBÉN: jefe de clan apiru


    SÉFORA: segunda esposa de Mosé **


    SETI II/NEFERSETRÁ: padre de Mosé. Hijo de Meren-Pta y nieto de Ramsés II *


    TAJAT: madre de Mosé, hija de Ramsés II y esposa de Seti II *


    TIYI: princesa nubia, primera esposa de Mosé

  


  
    


    PRIMERA PARTE


    


    EL NACIMIENTO DE MOISÉS

    1226 a.C.

  


  
    


    1


    


    
      Entonces pusieron sobre él capataces para el trabajo a fin de oprimirlo con duras cargas.


      


      ÉXODO 1,11

    


    


    Pi-Ramsés, 1226 a.C. …


    


    En aquel año, quincuagésimo tercero del reinado de Usermaatrá Setepenrá, el Grande de Victorias, el Toro Poderoso, Ramsés II, Egipto seguía viviendo la era de paz inaugurada en el año veintiuno, fecha en la que el faraón y el rey hitita Hatusil habían firmado el tratado de Hermosa fraternidad y paz hermosa para la eternidad. Los Dos Reinos, tierra de asilo y prosperidad, atraían a numerosos extranjeros procedentes de la lejana Nubia, al sur, y de Libia, al oeste, pero sobre todo de Palestina, Mesopotamia o Anatolia. Tribus enteras abandonaban la vida nómada para ofrecer sus brazos a los constructores. Era el caso de los apirus, llegados a la tierra de Kemit en la época de Seti I, hijo de Ramsés I.


    Al principio, uno de ellos, de nombre José, había sido vendido como esclavo por sus hermanos, celosos de que fuera el preferido de su padre, Jacob, también llamado Israel. Sin embargo, como ocurrió con muchos esclavos, pronto fue liberado por su amo. Con el tiempo, gracias a su inteligencia, consiguió ocupar un puesto importante junto a Su Majestad. Tras hacer fortuna y casarse con una egipcia, Asnat, perdonó a sus hermanos y pidió permiso al faraón para traerse a toda su familia. Seti, que valoraba la sabiduría y la generosidad de José, aceptó con benevolencia. Desde entonces, la tribu estaba establecida en el este del delta, en el lugar en que Usermaatrá Setepenrá había mandado edificar su ciudad de Pi-Ramsés, que significa la Casa de Ramsés. Los apirus se habían traído sus rebaños de cabras y ovejas, a los que dejaban pacer en los campos pantanosos que rodeaban la ciudad, para gran enojo de los campesinos egipcios, que preferían las vacas, animales sagrados, imagen de la maternidad y de la hermosa diosa Hator. A veces estallaban conflictos entre ambas comunidades, y era precisa toda la habilidad de los ancianos del clan apiru para calmar a los jóvenes de sangre ardiente, orgullosos hasta la arrogancia. No admitían la posibilidad de ceder ante los egipcios y menos aún soportaban ser acusados de todos los males, hurtos, violaciones y demás crímenes que de vez en cuando agitaban la ciudad.


    


    En aquel final de mes de Tot, el primero de la estación de la Inundación, Ajet, el calor se hacía insoportable. La crecida fertilizadora del río-dios había transformado el valle en un inmenso lago de aguas ocres y malolientes. Pese a estar cansados, los campesinos se habían apresurado a abrir los diques que dejaban pasar el flujo regenerador. Después, como cada año en aquella época, habían tenido que abandonar el trabajo de la tierra. Desde tiempos inmemoriales, ocupaban aquel período de inactividad forzosa empleándose en la construcción de palacios, templos, casas de la vida y tumbas de reyes u otros grandes personajes del Valle Sagrado. A cambio, recibían pan y cerveza, base de su alimentación, y unas medidas de grano para sembrar los campos.


    Enormes moscas acosaban a los obreros que trabajaban en la edificación del nuevo templo del Protector de Egipto, Señor de las Dos Tierras. A su vez, Useti, el capataz, se veía acosado por el señor Merihor, arquitecto y sobre todo cortesano, que exigía cada día un poco más, y pataleaba cuando consideraba que las obras no avanzaban. Pero ¿de quién era la culpa? Aquel mamarracho pintado como una mona le había exigido que contratara a todos los obreros disponibles. Por desgracia, allí, en el delta, una buena parte de los campesinos tenía rebaños y, con crecida o sin ella, debían ocuparse de los animales. Por lo tanto, Useti había tenido que contratar personal entre los apirus. Odiaba profundamente a aquellos perros nómadas que vivían entre la pestilencia de sus cabras y ovejas. ¿Acaso no les llamaban los «mugrientos»? El buen dios Seti I había hecho mal al autorizar que aquel montón de pastores apestosos se instalara en el delta. Desde su llegada se habían multiplicado, engendrando hijos como si quisieran repoblar Kemit por sí solos. Su poblado se extendía cada día un poco más por el territorio escogido para edificar la ciudad de Pi-Ramsés, como un tumor purulento. Aquellos chacales vagabundos no eran más que unos ladrones y unos pendencieros. Si de él, de Useti, dependiera ya habría pegado fuego a aquella cloaca pestilente.


    Pero Su Majestad era demasiado bueno y concedía a aquella chusma el mismo trato que a los egipcios, ofreciéndoles un salario idéntico al de los campesinos. Al principio, el capataz había despotricado contra aquella decisión. Pero luego se dio cuenta de que era un buen negocio. Después de todo, ¿no era él el responsable de repartir los sueldos? Ya había adquirido la costumbre de quedarse con una parte de lo que, en teoría, correspondía a los egipcios. Con los apirus no había hecho más que aumentar aquella proporción de beneficios personales, que él consideraba merecer ampliamente, ya que se veía obligado a aceptar a unos haraganes extranjeros entre sus obreros. Naturalmente, si llegase a descubrirse el asunto, la justicia real podía caerle encima. Pero no le preocupaba mucho. Nadie comprobaba las cuentas, y mucho menos Merihor, que desconocía los sutiles mecanismos de la contabilidad. Tampoco sabía mucho de arquitectura; dejaba la labor de dibujar los planos detallados a jóvenes arquitectos de origen humilde, pero eficaces y talentosos, a los que mantenía ferozmente bajo su control, quedándose únicamente para sí la gloria que suponía la mirada benevolente y agradecida del faraón.


    ¡Y ahora aquellos malditos apirus se quejaban de que les pagaban una miseria y pretendían dejar de trabajar! Una oleada de rabia invadió a Useti cuando Jeperi, su criado, les anunció que aquellos granujas habían parado el transporte de bloques de granito y caliza. Como consecuencia, los albañiles, por falta de material, también se encontraban sin trabajo. ¡Transportar los bloques! ¡Si era lo único que aquellos perros extranjeros eran capaces de hacer!


    El capataz, furioso, mandó llamar al capitán Madrali, un descendiente de hititas al que había nombrado jefe de su guardia personal. El hombre se presentó de inmediato. Sus ojos juntos, profundamente hundidos en las órbitas, relucían como los de un ave rapaz al acecho de su presa. Madrali había sabido reunir a su alrededor a un grupo de soldados sin escrúpulos, expertos en el arte del combate, que había reclutado entre los hombres más fuertes de los regimientos de Ramsés II. Useti sabía que podía apoyarse en aquella falange de guerreros despiadados, a los que remuneraba generosamente para así proteger su pequeño negocio.


    —¿Me has mandado llamar, mi señor?


    —Los apirus se niegan a trabajar. La construcción del templo de Su Majestad ya lleva demasiado retraso. Vamos a ir a ver a esos perros y a convencerlos de que obedezcan.


    —¡Bien, mi señor!


    Lo que más le gustaba de Madrali a Useti era su falta de curiosidad.


    


    En segundo lugar se situaba su eficacia. Reunió a sus hombres con toda celeridad y se dirigieron de inmediato hacia el puerto, donde se hallaban los apirus que deberían estar descargando la caliza procedente de Turah y el granito rosa de Asuán. Useti, cómodamente instalado en una litera, se protegía detrás de la tropa. A su lado, dos jóvenes esclavas nubias agitaban grandes abanicos de plumas de avestruz. De este modo, el capataz tenía la impresión de ser algo parecido a un rey.


    Sin embargo, la determinación que leyó en los ojos de los apirus lo desconcertó. No parecían en absoluto asustados por la llegada de aquellos cincuenta guerreros armados con lanzas, arcos y espadas cortas. Por el contrario, los estaban esperando. Muchos de ellos iban armados con palos, mazas y los bumeranes con los que cazaban pájaros en las marismas. Los guerreros se apostaron alrededor de Useti. Furioso por la desagradable sensación de miedo que se le formó en el estómago, el capataz ahuyentó a las pequeñas esclavas de un latigazo y se dirigió a una especie de coloso que parecía dirigir el movimiento.


    —¡Os ordeno que volváis al trabajo inmediatamente! No olvidéis que los Dos Reinos ofrecieron una tierra de asilo a vuestros antepasados. ¿Así es cómo agradecéis las bondades que el faraón tiene para con vosotros?


    —¡Hacemos el mismo trabajo que los demás! —replicó el gigante—. ¿Por qué nos pagan menos?


    —¡Porque sois extranjeros! —gritó Useti, desgañitándose y fuera de sus casillas.


    —¡Nosotros somos egipcios, mi señor! —respondió el coloso con su fuerte voz—. Aunque nuestros antepasados procedían de la tierra de Canaán, todos los hombres que ves aquí han nacido en Egipto. Algunos de nosotros sirven en el palacio del faraón, y muchos de nuestros hijos reciben enseñanza en las Casas de la Vida. Los sacerdotes no hacen ninguna distinción entre ellos y los niños egipcios. ¿Por qué ibas a hacerlo tú?


    —¡Miserables cucarachas! —chilló el capataz—. ¿Me vais a obedecer o no?


    Por toda respuesta, los apirus, tres veces más numerosos que los soldados, se agruparon en torno a su jefe. Furioso, Useti comprendió que tenía las de perder. No disponía de ningún medio de presión sobre aquellos chacales. No podía amenazarlos con pasar hambre, pues para vivir se contentaban con sus rebaños y algunas habas. Por un instante pensó en soltar a sus guerreros contra ellos, pero eran numerosos y podían defenderse. No dejaban traslucir el menor miedo. Muy al contrario, parecían decididos a no dar su brazo a torcer. Ni siquiera podía permitirse sustituirlos por otros obreros: sus efectivos no eran suficientemente numerosos. Con el tiempo que tardaría en traer mano de obra de Mennof-Ra1 o de otro sitio, las obras se retrasarían demasiado. Merihor no querría oír nada y no dudaría en echarlo. Por lo tanto, tenía que ceder a las exigencias de aquellas ratas y poner su salario al nivel del de los egipcios. Useti maldijo para sus adentros: sus beneficios ocultos se resentirían. Dominando a duras penas la ira que lo sofocaba, instó al cabecilla a que se acercara. Este dio unos pasos adelante, seguido por los suyos, cuyas manos aferraban con fuerza los bastones.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó el capataz en tono altivo.


    —¡Ammihud, mi señor!


    —¿Eres el jefe de los obreros apirus?


    —Lo soy, en verdad.


    Useti guardó un largo silencio mientras examinaba a su interlocutor desde lo alto de su litera. El coloso sostuvo orgullosamente su mirada.


    —¡Qué arrogancia! —escupió el capataz—. Tienes suerte de que no pueda sustituiros rápidamente. Pero nunca olvidaré que me has forzado a aceptar tu inmundo trato.


    Apretó las mandíbulas y prosiguió.


    —Está bien. Desde ahora recibiréis el mismo salario que los campesinos egipcios. Pero ¡cuidado! Quiero que multipliquéis los esfuerzos para recuperar el retraso.


    Sin esperar respuesta, Useti ordenó a los porteadores que se pusieran en marcha. Un poco decepcionado, Madrali indicó a sus guerreros que lo siguieran. A continuación se acercó al capataz.


    —Perdona a tu servidor, mi señor, pero ¿por qué no me has ordenado dar una buena lección a esos perros?


    —Paciencia, amigo mío. Luchar contra esos miserables no habría arreglado nada. Estaban decididos a pelear, y eran tres veces más numerosos que vosotros. Habría habido muertos en ambos bandos, y no tengo ganas de llamar la atención de Su Majestad por un asunto de este tipo. Hay otras maneras de actuar. ¿Te has fijado bien en ese gigante?


    —¡Sí, mi señor!


    Useti miró a su alrededor y apartó de nuevo a las pequeñas nubias. Luego hizo que Madrali acercara su oído.


    —Se dice que las fronteras del Sinaí no son muy seguras, y que hay bandas de saqueadores merodeando por ahí. También se dice que esos bandidos llegan a veces muy cerca de las ciudades. No hay ninguna muralla que proteja el barrio de los apirus. Los saqueadores actúan de noche. ¿Te parece que podemos temer un ataque próximamente? ¿Un ataque que me librase de ese Ammihud y me permitiese solicitar al señor Merihor tropas suplementarias, con el fin de… proteger las obras?


    Madrali asintió con la cabeza. Un rictus de satisfacción dejó al descubierto sus escasos y amarillentos dientes.


    —¡Comparto tu miedo, mi señor! Muy bien pudiera ser que pronto se produjera un ataque de los saqueadores del Sinaí.


    —Naturalmente, mis fieles guerreros recibirían una prima suplementaria.


    —¡Te lo agradezco, mi señor!


    


    Tras la torridez del día, la noche trajo una frescura benefactora. Ammihud se había quedado un rato a charlar con el viejo jefe, uno de los últimos que no había nacido en la tierra de Egipto. Akassar solo tenía unos pocos meses cuando su padre, perteneciente a la tribu de Leví, había seguido a José y Jacob. Otros hombres más jóvenes le hacían compañía.


    —¡Al final Useti ha cedido! —declaró Ammihud—. Por un momento he temido que hubiera pelea. Los guardias eran muchos y bien armados. Pero nosotros estábamos decididos a defendernos.


    —Es bueno que Jaho1 nos haya ahorrado esta prueba —respondió Akassar—. No podemos combatir contra los guardias de Su Majestad.


    —¡Pero los egipcios nos tratan como a esclavos! —replicó otro llamado Abner.


    —¡Nos tratan como a los campesinos! —rectificó Akassar—. Ni mejor ni peor. Recibimos un salario y pagamos el impuesto, como los propios egipcios.


    —¡Y nos azotan cuando no podemos pagar! —insistió Abner—. Y, sin embargo, somos hombres libres. ¡Libres!


    —Los egipcios nos desprecian —abundó otro llamado Ahimelek—. Nuestros rebaños les molestan. Ellos solo veneran las vacas y los toros.


    —¡Calmaos! —siguió Akassar—. Los egipcios no nos odian. El rey Seti trató a José, hijo de Jacob, como a su propio hijo. Lo nombró ministro y, gracias a él, Egipto pudo evitar el hambre. Después aceptó que la tribu de Jacob encontrara refugio aquí. Hace de ello varias generaciones, y, aunque nuestras relaciones no siempre sean fáciles con los egipcios, nos conceden su hospitalidad. Más aún, la mayoría nos considera ya como egipcios. Excepto algunos ancianos como yo, todos vosotros habéis nacido en el Valle Sagrado. Hemos olvidado lo que es el hambre, y algunos de los nuestros trabajan para el faraón, a veces en puestos muy elevados. A los sacerdotes de las Casas de la Vida no les importa el origen de sus alumnos mientras sean inteligentes.


    —Y hemos renegado de Jaho —contestó Abner—. Muchos han adoptado las divinidades egipcias. Dioses con cabeza de animal. ¡Vacas, pájaros, cocodrilos! ¡Y esa gente nos trata como a salvajes porque criamos ovejas y cabras!


    —Ofrecieron un suelo a nuestros antepasados. Es justo que respetemos a sus dioses.


    —¡Entonces, no te sorprenda que Jaho nos haya abandonado! —replicó Ahimelek.


    Sin esperar respuesta, salió de la casa de Akassar, seguido por un puñado de hombres jóvenes excitados. Akassar suspiró:


    —No puedo reprocharles su arrebato. A su edad, yo habría reaccionado del mismo modo.


    —Sobre todo, porque en el fondo tienen razón —respondió Ammihud—. Los tiempos han cambiado desde la época de José y del buen rey Seti. Los egipcios se muestran menos hospitalarios. Ese Useti se complace humillándonos.


    El anciano dejó pasar un silencio.


    —Hoy —prosiguió— eres tú quien le ha humillado, Ammihud. No lo olvides. Ha perdido prestigio delante de sus guerreros. Únicamente ha cedido porque no tenía otros obreros para remplazaros. Así que no te fíes. Ese hombre es muy astuto y dudo mucho que olvide fácilmente la vergüenza que le has hecho pasar.


    —No he hecho más que pedir que me consideraran como un auténtico egipcio.


    El coloso apretó los puños.


    —Ese cerdo nos ha tratado como a extranjeros.


    —Por desgracia, esa es nuestra condición, Ammihud. Somos hombres libres, pero sin tierra. Este país no nos pertenece.


    —Quizá pudiéramos regresar a Canaán —propuso Amrán, un hombre todavía joven, cuya esposa, Jokebed, estaba esperando un hijo.


    —Canaán, el país que Dios dio a nuestro antepasado Abraham… —dijo Akassar melancólicamente.


    —Esa historia de la donación es una leyenda —respondió Ammihud—. Aquí, en contacto con los egipcios, casi hemos olvidado al dios de nuestros padres. Y él también nos ha olvidado. La tradición dice que tenía la costumbre de manifestarse a nuestros antepasados. Nunca, en toda mi vida, he podido constatar su presencia.


    —¡Pero el Señor existe, Ammihud! —replicó Amrán—. Y Canaán también existe. Los viajeros nos hablan de ella. ¡Estoy convencido de que deberíamos regresar allí!


    —¿Quién nos conduciría? —contestó Ammihud—. ¿Quién de vosotros, los ancianos, sabe aún dónde se encuentra?


    —Ammihud tiene razón —insistió Akassar—. Los que nacieron allí ahora ya son viejos que no conservan ningún recuerdo de aquel país mítico. Ignoramos dónde se encuentra. Para volver necesitaríamos una expedición larga y peligrosa. Los que viven en Canaán actualmente nos considerarían extranjeros y nos combatirían. No estoy seguro de que los apirus aceptasen abandonar los Dos Reinos para lanzarse a semejante aventura.


    —Entonces, ¿seremos siempre extranjeros en todas partes? —masculló Amrán.


    Akassar suspiró:


    —Antiguamente éramos nómadas. Seguíamos a nuestros rebaños y no nos preocupábamos mucho por construir ciudades. No cultivábamos la tierra. Pero aquí, en contacto con los egipcios, hemos aprendido a hacerlo, y ha nacido en nosotros el deseo de poseer una tierra en la que podamos edificar nuestras propias ciudades. Pero no es más que un sueño. Igual que la tierra de Canaán.


    


    Un poco más tarde, Ammihud volvió a su cabaña, situada en el extremo sur del pueblo. Cuando apartó la manta de pelo de cabra que ocultaba la entrada, constató que su esposa Efira dormía ya, al igual que sus cuatro hijos, aplastados por el calor sobre las esteras. Se acostó junto a su mujer. Agotado por la jornada de trabajo, no tardó mucho en caer dormido.


    Para no volver a despertar jamás.

  


  
    


    2


    


    Al día siguiente, como tenía por costumbre, Abner pasó a buscar a Ammihud para ir al puerto donde les esperaba la descarga de piedras del día. La casa del coloso era la última en el camino que llevaba al embarcadero. Detrás del joven apiru caminaba un grupo de obreros aún adormilados. Los primeros rayos del sol aún bajo recortaban las casas de adobe contrastando las sombras violetas y la luz rosa pálido. Al este, algunas nubes deshilachadas se manchaban de oro y escarlata presagiando calor.


    Un tanto inquieto, Abner se extrañó al no ver a su amigo esperándolo en el umbral de la puerta y dirigiéndole aquella señal cómplice con la que le decía que su mujer y sus hijos aún estaban dormidos.


    —¿Ammihud?


    Intrigado, penetró en el interior. Un instante después salía y se apoyaba en el muro para vomitar. Ahimelek entró a su vez, seguido de los demás. El horror de la escena los dejó paralizados. Un olor a sangre y carne infestaba la casa. Seis cuerpos yacían en posturas grotescas, degollados, el vientre abierto y los intestinos arrancados y esparcidos por el suelo. Las caras estaban petrificadas en expresiones de pavor. Era evidente que Ammihud no había tenido tiempo para defenderse. Sus agresores lo habían atacado mientras dormía y se habían mostrado despiadados con su mujer y sus hijos, el más pequeño de los cuales no tenía ni dos años. Los apirus salieron de la casa, divididos entre la cólera y el espanto.


    


    —¡Este crimen lleva una firma clara! —exclamó Ahimelek—. Ese perro de Useti se sintió humillado por nuestra rebelión. Se ha vengado en Ammihud porque él era nuestro portavoz.


    Akassar levantó los brazos para intentar devolver un poco de paz a la asamblea reunida con celeridad. La noticia del asesinato se había difundido por el pueblo a la velocidad del viento. Un sentimiento de ira encendía los ánimos, reclamando venganza.


    —¿Cómo es que nadie ha oído nada? —preguntó.


    —La casa de Ammihud está situada en el límite de la ciudad. Los guardias han debido de introducirse en su casa en silencio, para tenderle una trampa.


    —Ammihud era capaz de enfrentarse a seis hombres él solo —apuntó Abner—. Han esperado a que estuviera dormido y lo han atacado.


    —La pobre Efira tenía la cabeza medio arrancada —exclamó otro—. Y al pequeño casi lo han cortado en dos.


    Nadie había ido al puerto. Seguían llegando hombres y mujeres. Pronto apareció Madrali, seguido de sus guerreros fuertemente armados. Estos apartaron sin miramientos a los congregados. Los apirus no habían tenido tiempo de armarse. Se echaron hacia atrás.


    —A ver, ¿por qué no estáis en el trabajo? —aulló Madrali—. Se os concedió lo que queríais.


    —¡Uno de los nuestros ha sido asesinado! —exclamó Ahimelek, fuera de sí.


    La cara angulosa de Madrali reflejó una leve sorpresa antes de contestar.


    —Nos han informado de la presencia de una banda de saqueadores. Probablemente sean ellos quienes hayan cometido el crimen. No podemos hacer nada. Dad sepultura a vuestro amigo y volved inmediatamente al trabajo.


    Sin esperar respuesta, Madrali les volvió la espalda y ordenó a sus guardias que se retiraran.


    —¡Se están burlando de nosotros! —estalló Ahimelek en cuanto los soldados hubieron desaparecido.


    —¡Tranquilizaos! —rogó Akassar—. No tenéis ninguna prueba de que Madrali sea culpable.


    —¿Estás ciego? —replicó Abner—. Nadie ha oído hablar de una banda de saqueadores. Sabemos perfectamente quién es el responsable de este crimen.


    —No podemos dejar que quede impune —añadió Ahimelek—. Recuerda las leyes de nuestra tribu, Akassar:«Ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, vida por vida». Useti ha mandado matar a Ammihud. Él debe morir.


    —No somos lo suficientemente poderosos para enfrentarnos a los egipcios —intentó razonar el anciano—. Lo mejor es ir a pedir justicia al faraón.


    —¿Piensas que aceptará recibirte? No te hagas ilusiones. ¡Tenemos que hacer justicia nosotros mismos!


    —Es una locura.


    Nadie escuchaba ya a Akassar. Solamente lo habían elegido jefe del pueblo por su avanzada edad, porque era uno de los pocos apirus que habían nacido fuera de Egipto. Sin embargo, jamás había dado muestras de una autoridad real. Hasta la fecha eso no había supuesto ninguna dificultad. Pero esta vez se sentía incapaz de hacer entrar en razón a los jóvenes. Con Ahimelek y Abner a la cabeza, la muchedumbre enfurecida salió. Akassar, resignado, se derrumbó en una silla. No le gustaba nada lo que se estaba gestando.
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    —¡Has vuelto a ganar, padre! —exclamó Tajat con un mohín de despecho—. ¿Acaso eres invencible?


    Ramsés le respondió con una sonrisa que parecía más bien una mueca. Hacía varios años ya que las articulaciones de los dedos le hacían sufrir, y a veces le costaba mucho manipular las piezas de marfil del juego de senet. Tenía la impresión de que le clavaban agujas en las falanges.


    —¿Te encuentras mal, padre? —preguntó la muchacha, preocupada.


    Ramsés la tranquilizó:


    —Hija mía, por desgracia ya no soy joven. Pronto cumpliré setenta y ocho años.


    Tajat no contestó. Lo que más temía en el mundo era la desaparición de aquel padre al que un pueblo entero veneraba como a un dios. Rodeó la mesa de mármol, se arrodilló a los pies de Ramsés y apoyó la cabeza en sus rodillas. El rey acarició con ternura la espesa cabellera oscura. Sentía un amor especial por aquella hija que tan tardíamente le había dado una de sus esposas. Con el tiempo había aprendido a penetrar en los misterios del alma humana, y la de Tajat era de una rara nitidez. Su compañía le reposaba de las intrigas de la corte.


    Ante él, Egipto respiraba el polvo. Sin embargo, sabía que los alambicados cumplidos que le dirigían tenían por objeto, sobre todo, despertar su benevolencia a la hora de solicitar un puesto, mendigar una pensión o, sencillamente, disputarse el favor de una palabra amistosa. Los cortesanos acechaban sus reacciones como un perro busca llamar la atención de su amo. Los hombres estaban deseosos de honores, ávidos de gratitud. Estas debilidades le eran muy útiles para ejercer el poder. Había usado y, a veces, abusado de ellas, orgulloso al ver cómo personajes de alta cuna, temidos por todos, se arrastraban a sus pies. Había llevado a los Dos Reinos a la cúspide de un poder nunca antes igualado. En todas partes, desde las lejanas orillas de Kush hasta el Gran Verde, de las fronteras del Amenti hasta las ciudades del Levante, se alzaban templos y efigies con su imagen proclamando su gloria y su divinidad. Durante mucho tiempo se había sentido embriagado por aquellos fastos, por aquella arquitectura grandiosa que no tenía parangón en lugar alguno.


    Ahora, en cambio, todo eso le parecía ridículo. Llevaba más de cincuenta y cinco años reinando y, llegado el momento, había comprobado con amargura que su condición divina no lo protegía de los achaques de la vejez. Pronto se trasladaría al Nilo celeste, como todos los reyes antes que él, y como el más humilde de sus súbditos. Su cuerpo antaño tan potente había perdido el vigor. Él, que había amado a tantas mujeres y que había engendrado a tantos hijos, había debido renunciar a los placeres de la carne.


    Hizo un esfuerzo de voluntad para dominar el dolor. Estaba acostumbrado. Salvo sus allegados, nadie podía adivinar que su paso rígido disimulaba un gran sufrimiento. Al contrario, le confería un aire altivo que muchos le envidiaban e imitaban.


    Con Tajat podía quitarse por unos instantes preciosos la máscara de soberano absoluto y convertirse simplemente en padre. La niña tenía quince años. El año anterior la había casado con su nieto Nefersetrá, hijo de Meren-Pta, decimotercer aspirante al trono tras haber fallecido todos los anteriores. Había pensado que tal alianza engendraría un heredero digno de asumir su sucesión. Nefersetrá era un hombre magnífico, de veinticinco años, codiciado por todas las mujeres de la corte.


    Pero, por una vez, el soberano Grande de Victorias se había equivocado. Unos meses después del matrimonio se reprochaba haber entregado a su pequeña Tajat a Nefersetrá. La joven no había emitido ni una sola queja, pero Ramsés había notado un cambio en su actitud. Ella siempre había sido una chiquilla jovial, de carácter alegre y espontáneo, pero ahora se había replegado sobre sí misma. Su mirada se había inundado de tristeza. Finalmente, el rey descubrió las señales moradas dejadas por los golpes, y ella le confesó que Nefersetrá le pegaba. El rey reprendió duramente a su nieto, quien prometió, apretando los dientes, que se mostraría más cariñoso con ella.


    Ramsés sabía que este no había cumplido del todo su palabra. Si bien los golpes habían desaparecido de sus relaciones, Nefersetrá ya no mostraba ningún interés por Tajat, demasiado joven y demasiado inexperta. Prefería pasar el tiempo en compañía de las prostitutas, que, desde luego, no irían a quejarse a nadie de sus malos tratos. No obstante, para suavizar el humor de su real abuelo, había encontrado algún momento para hacerle un hijo a Tajat. Con el embarazo la joven volvía a verse espléndida. Al fin y al cabo, el viejo monarca salía ganando con aquella situación. Le permitía disfrutar de la reconfortante presencia de su hija y del amor sin afectación que ella le mostraba.


    De pronto la joven lanzó un grito.


    —¡Ay! ¡Se está moviendo! Mira, padre, pon la mano aquí.


    Divertido, el rey tocó el vientre abultado y sintió que la carne se removía bajo sus dedos.


    —Será un buen mozo, hija mía. ¡El hijo de Amón!


    —¡Amón-Mose! Ese será el nombre que le pondré —respondió Tajat con orgullo.


    En ese momento, entró un criado y se prosternó ante el rey.


    —¡Oh, Luz de Egipto, el señor Merihor desea hablar contigo!


    —¡Que entre!


    


    —Bendito sea mil veces este día pues me permite contemplar tu magnífico y glorioso rostro, oh, Toro Poderoso, Protector de Egipto, tú, tan grande por tus victorias, Amado de Amón-Ra…


    Ramsés esperó con paciencia a que terminara su ditirámbico cumplido. Tajat, divertida, se había retirado para reírse a sus anchas. El rey observó al cortesano. Merihor cultivaba la grandilocuencia con arte consumado, convencido de que la longitud de sus cumplidos era proporcional a la benevolencia que le mostraba el faraón. Este apenas pudo reprimir un bostezo de aburrimiento. Irritado, le cortó:


    —¡Está bien, Merihor! ¿Cuál es el objeto de tu visita?


    Pillado desprevenido, Merihor contempló al monarca como si acabara de soltar una grosería. Aún no había terminado su cumplido, ni mucho menos.


    —¡Al grano, Merihor, al grano! ¿Cómo van las obras del templo?


    —Estará terminado dentro de los plazos previstos, oh, Maravilla de los Dos Reinos. Por desgracia, se han producido unos fastidiosos incidentes.


    —¿Cuáles?


    —Han matado a un apiru y a su familia. Al parecer han sido unos saqueadores procedentes del Sinaí.


    —¡Qué extraño! Hace tiempo que están tranquilos.


    —Esos miserables han degollado a uno de tus servidores y a su mujer, han destripado al hijo mayor y matado a los tres niños más pequeños. El capataz, Useti, teme nuevos ataques. Me ha pedido refuerzos.


    —¿Esta es la razón de tu visita?


    —Sí, oh Alimento de Egipto.


    Ramsés II no respondió de inmediato.


    —Creía haber establecido la paz en esa región —dijo al fin—. Los saqueadores no se atreverían nunca a atacar de este modo una ciudad defendida por una guarnición tan poderosa. ¿Estás seguro de que no se trata de un ajuste de cuentas?


    —Tu clarividencia es grande, oh Sol de los Príncipes. Yo también me he hecho esa pregunta. Me ha parecido que los apirus estaban agitados estos últimos tiempos. Es posible que Useti tenga dificultades con ellos. Esos criadores de ovejas son arrogantes y siempre están dispuestos a rebelarse. El buen dios Seti fue demasiado generoso al acogerlos en el Valle Sagrado. Hoy en día se han multiplicado y no cabe ninguna duda de que están detrás de los crímenes cometidos en tu radiante ciudad de Pi-Ramsés.


    —Mi padre acogió a esas gentes hace varias generaciones porque en su país se morían de hambre. Actualmente, la mayoría ya ha nacido en suelo de Kemit y son egipcios. No lo olvides nunca. A tal título deben obedecer las leyes. Pero también tienen derecho a gozar de mi protección. Quiero que realices una investigación sobre este asunto. Asimismo, voy a darte una orden para el comandante de la guarnición, Hotep-Nofrá, que destacará nuevos soldados para proteger el recinto de las obras.


    Mientras el escriba real mojaba el cálamo en la tinta y dejaba caer dos gotas en memoria del gran Imhotep, Merihor se prosternó una vez más a los pies de Ramsés II, tocando el suelo con la nariz.


    Useti había conseguido lo que quería.
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      Dio entonces el Faraón esta orden a todo el pueblo: Todo niño que nazca a los hebreos lo arrojaréis al río, pero dejaréis con vida a todas las niñas.


      


      ÉXODO 2,22

    


    


    La llegada de un centenar de soldados suplementarios provocó un gran descontento en la aldea de los apirus. Los nuevos guerreros, seleccionados por el capitán Madrali, eran mercenarios oriundos de Asia, hostiles a los pastores. Aquella misma noche, los apirus se reunieron en casa de Akassar.


    —¡Ese perro de Useti quiere impresionarnos! —exclamó Abner—. Esos soldados no están aquí para combatir a los saqueadores, sino para impedir que nos rebelemos.


    —¡Querrás decir para provocarnos! —replicó otro—. No paran de acosar a nuestras mujeres.


    —¡Pues no hay que responder a las provocaciones! —zanjó Akassar—. El propósito de Useti está claro: desacreditarnos ante el faraón haciéndonos pasar por agitadores. Si hay una batalla, muchos de nosotros caerán prisioneros y se convertirán en esclavos. Eso es lo que quiere Useti para meterse en el bolsillo los salarios que ya no tendrá que pagarnos. No hemos de darle esa satisfacción.


    —Pero ¿vamos a dejar que nos manipule? —protestó Abner, fuera de sí.


    —Pediré una audiencia con el faraón. Siempre se ha mostrado benevolente con nosotros.


    —No pierdas el tiempo. Él no escucha a los campesinos. Y mucho menos a los extranjeros.


    —Nosotros ya no somos extranjeros. Estoy seguro de que Su Majestad me escuchará.


    


    Pero Abner llevaba razón. Akassar y sus compañeros tuvieron que rendirse a la evidencia: no era fácil ver al monarca. Un celoso funcionario observó llegar al anciano con mirada de desprecio. Cuando el visitante hubo expuesto su petición, el hombre tuvo que reprimir una carcajada.


    —¿Una audiencia con el faraón? Has perdido el juicio, anciano. Jamás el Sol de Egipto se rebajará a recibir a un nómada como tú.


    No obstante, Akassar no se desanimó y solicitó hablar con un tenedor de libros de alto rango llamado Jerer-Itef, que en realidad era un apiru llamado Pedasur. Después de estudiar en la Casa de la Vida pasó a ser funcionario. Pedasur aceptó recibir a Akassar, pero la visita no resultó muy útil.


    —Es delicado oponerse al señor Merihor —explicó con cierto embarazo—. Es un importante cortesano al que Su Majestad escucha. Yo no soy más que un modesto tenedor de libros. Me será difícil interceder para pedir una audiencia.


    Akassar no insistió. En realidad, Pedasur no tenía ganas de caer en desgracia. Ocupaba un puesto importante, difícil de conseguir, y temía perderlo si se enfrentaba a un gran señor egipcio.


    Descorazonados, Akassar y sus amigos regresaron al poblado. Por el camino bordearon el río. En el muelle donde se descargaban los bloques de piedra, el número de guerreros se había triplicado. La tensión era palpable. De entre las filas de soldados surgían comentarios e insultos. Se necesitaba toda la paciencia y la autoridad de los ancianos para contener la furia belicosa de los más jóvenes.


    


    Useti estaba orgulloso de sí mismo. Había aplastado la revuelta de aquellos apestosos apirus. Aquella noche volvió a su lujosa residencia, construida con lo que robaba de los salarios de los campesinos. Como estaba de buen humor le entraron ganas de dar una fiesta. Pero las ganas no le duraron mucho: una fiesta suponía muchos gastos y podía despertar los celos de la gente. ¡Bah! Siempre tendría tiempo para pensárselo. De momento, se contentó con una comida frugal en compañía de su primera esposa, una mujer fea y arisca pero con una fortuna que compensaba sus defectos.


    Como no le apetecía charlar con ella se fue a su habitación. Confortablemente instalado, con la nuca apoyada en el reposacabezas que representaba a la diosa hipopótamo Tueris, dejó que su criado apagara una a una las lámparas. No le cabía la menor duda de que los apirus terminarían rebelándose contra las provocaciones de los soldados. Madrali se encargaría de ello. Claro que habría algunas bajas durante la refriega pero aquellos perros serían considerados enemigos y podría hacerlos esclavos. Esclavos que no recibirían ningún salario, y sobre los cuales tendría derecho de vida y muerte. Ya era hora de que se limitase el aumento de aquellos malditos pastores.


    Poco a poco, el sueño se apoderó de él. Exhausto por el calor, no oyó un ruido sordo de pasos sobre las losas de la habitación. De pronto, una mano encallecida, dura como la madera, lo amordazó, unos brazos robustos lo asieron y lo obligaron a sentarse. Un instante después vio un destello metálico brillar a la luz de la luna y luego una espada de fuego le desgarró las entrañas. Quiso gritar pero la mano le comprimía las mandíbulas. Como en una pesadilla, distinguió cuatro siluetas negras esgrimiendo sendos puñales. Un nuevo dolor le perforó el vientre. En un sobresalto provocado por el pánico consiguió soltarse de la mano que lo sujetaba y se puso a chillar como un cerdo en la matanza. Sus aullidos alertaron a los criados. Sonaron pasos a toda prisa. Jadeando, el cuerpo torturado por el sufrimiento, Useti vio cómo las formas se fundían en la noche. Entonces aparecieron los criados con antorchas que recortaban sombras fantasmagóricas en las paredes de piedra caliza.


    —¡Mi señor! ¿Qué ha ocurrido?


    Encendieron las lámparas de aceite. El capataz iba recuperando poco a poco el aliento. Con la mirada extraviada, se puso la mano en el vientre y la retiró empapada de una sangre pegajosa y tibia. Un terror glacial se apoderó de él.


    —¡Estoy muerto! —gimió, enloquecido.


    Se echó a llorar, suplicando que fueran a buscar inmediatamente al médico. Este llegó unos instantes después. Un rápido examen le bastó para tranquilizar al capataz. La generosa barriga, que cultivaba desde hacía varios años porque era un signo evidente de triunfo social, le había salvado la vida. Las hojas de los puñales solo le habían cortado las carnes. El médico prescribió preparados cicatrizantes y apósitos de hierbas, y completó el tratamiento con unas plegarias a los dioses.


    Pero el dolor era tal que Useti se veía ya en la barca de los muertos. La luz trémula de las lámparas de aceite recortaba en las paredes siluetas oscilantes en las que creía reconocer la sombra del dios con cabeza de chacal, Anubis. Con voz temblorosa, llamó a su lado a sus dos mujeres, a sus hijos y a todos sus criados, para que lo velaran antes de alcanzar el Campo de Juncos. Porque estaba seguro de que el médico se había equivocado. Y, ante la perspectiva de ver su corazón colocado en la balanza de Maat, temía que pesara más que la pluma de avestruz. Se lamentaba por no haber sido siempre un buen marido, ni un buen padre, ni un buen amo, pero pedía perdón por ello. La visión de Apofis, la serpiente gigante de Set, abalanzándose sobre él para devorarlo, le arrancaba sonoros gemidos.


    Sus esposas, resignadas, lo contemplaban con cara de hastío. Estaban acostumbradas a los gimoteos de su marido cuando estaba enfermo.


    


    Al día siguiente, cuando vio que seguía vivo, Useti recobró esperanzas. El espectro del dios chacal se había alejado. El miedo había abandonado su espíritu, el dolor había disminuido gracias a las pócimas calmantes recomendadas por el médico. ¿Tal vez iba a sobrevivir? Entonces le invadió la cólera. ¡Había estado a punto de morir! Y sobre todo había hecho el ridículo delante de los suyos, de sus mujeres y sus criados, que en estos momentos debían de estar burlándose de él. Mandó llamar al capitán Madrali.


    —Los apirus intentaron asesinarme anoche —exclamó—. ¡Reconocí su olor! Quiero que encuentres a los autores de este crimen abyecto.


    —¿Has reconocido a alguno, mi señor?


    —¡Claro que no, imbécil! Era de noche.


    —Entonces, ¿cómo lo haré, mi señor? Los demás nunca aceptarán entregar a los culpables.


    Useti meditó unos instantes y luego declaró:


    —Hay que obligarlos a hablar. Esos miserables conceden mucha importancia a sus hijos varones. Por ahí es por donde los atacaremos. Ordenarás a las comadronas egipcias que asistan a las mujeres apirus en los partos. Si nace una niña, la dejarán vivir; si es niño, habrá que eliminarlo. Tú mismo te encargarás.


    —Bien, mi señor.


    


    Madrali reunió a los habitantes en la plaza principal del pueblo y declaró que, por orden del señor Useti, y, debido al espantoso crimen del que había sido víctima, los culpables tenían que ser denunciados lo antes posible. De lo contrario se daría muerte a los recién nacidos varones. Surgieron clamores de indignación y de horror. Los más viejos tuvieron que usar de toda su autoridad para evitar un movimiento de rebelión espontáneo. Pelear habría sido un suicidio. Trescientos soldados armados hasta los dientes ocupaban el pueblo. Los arqueros se habían apostado en lugares estratégicos. A la menor tentativa de sublevación, los rebeldes serían acribillados por las flechas. Poco a poco regresó una relativa calma. Madrali esperó a que apareciera un delator. En vano. Pero era paciente. Sabía que había tres mujeres a punto de parir.


    


    Más tarde, en casa de Akassar, tuvo lugar una reunión tempestuosa. Sublevados por la innoble decisión del capataz, los hombres consideraron la posibilidad de tomar las armas. Pero ¿qué podían hacer contra unos guerreros entrenados y perfectamente equipados? Pese a las lamentaciones de las futuras madres, los que habían atacado al capataz tuvieron buen cuidado en no darse a conocer. Akassar tenía una idea bastante precisa en cuanto a su identidad. Sin embargo, no los entregaría a los guardias de Useti bajo ningún concepto. Tomó la palabra:


    —Queridos compañeros, se está preparando un gran crimen contra la gente de nuestro pueblo. Por culpa de unos cuantos inconscientes que no han sabido sopesar todas las consecuencias de sus actos. Creyéndose investidos del derecho de justicia, y para vengar a nuestro añorado Ammihud y su familia, han atacado. Pero han fracasado. Aunque hubieran triunfado, la situación sería idéntica. Su ceguera nos sume en la desgracia, y Jaho nos impone una terrible prueba. El honor de nuestra tribu nos prohíbe denunciarlos. Sin embargo, deben saber que, por su culpa, hay unas jóvenes madres que corren el riesgo de perder a sus hijos. Así pues, apelo a su valentía para pedirles que asuman sus responsabilidades.


    Cuando hubo acabado, se volvió hacia Ahimelek y sus amigos. Estos agacharon la cabeza, pero no soltaron prenda.


    Empezó una larga espera.


    


    Tres días más tarde, hubo dos partos. Obedeciendo las órdenes de Useti, las comadronas egipcias se presentaron en el domicilio de las parturientas. Los dos bebés eran de sexo femenino. Desafiante, Madrali exigió ver a las criaturas y tuvo que rendirse a la evidencia: eran niñas, en efecto. No vio las miradas cómplices que intercambiaron las comadronas y las madres. En realidad, los recién nacidos habían sido varones. Pero las comadronas, asqueadas por las monstruosas órdenes de Useti, se habían encargado de llevar a unas niñas que tenían a su cargo, y las habían puesto en el lugar de los niños en el momento del nacimiento.


    Decepcionado, Madrali informó a Useti, quien montó en una terrible cólera.


    —¡Y, naturalmente, nadie se ha entregado todavía! —exclamó.


    —¡Nadie, mi señor! Si tu servidor puede expresar una opinión…


    —Te escucho.


    —¿Por qué no suprimir también a las niñas? Esos apirus son muy numerosos, y son las mujeres quienes los engendran.


    —Has hablado con sensatez. Que así se haga.


    


    Esta vez el terror llegó a su apogeo. Las dos comadronas egipcias, desalentadas, ya no podían hacer nada. Ocho días después hubo un nuevo nacimiento, esta vez en el hogar de Amrán. Madrali estaba al acecho. En cuanto la mujer, Jokebed, estuvo a punto de parir, forzó la puerta de la casa, acompañado por un pequeño ejército. A pesar de las protestas de los aldeanos, echaron a las comadronas y a las amigas de la casa, dejando solo junto a la parturienta a una anciana aterrorizada que la ayudó a dar a luz. Jokebed apenas tuvo tiempo de ver que se trataba de un niño. Sin piedad alguna por sus gritos de angustia, Madrali le arrancó el bebé, lo envolvió en una manta y se lo llevó. Amrán se lanzó sobre los soldados, seguido de una decena de compañeros. Pero los soldados desenvainaron las espadas y los atacaron. Tres hombres, Amrán entre ellos, quedaron gravemente heridos.


    Cuando los soldados se llevaron al niño, una muchedumbre encolerizada los siguió. Pero los arqueros se pusieron en posición y lanzaron varias andanadas de flechas. Tres hombres se desplomaron con el pecho traspasado. Los apirus, furiosos e impotentes, tuvieron que contentarse con seguir a los guerreros a distancia.


    El siniestro cortejo se dirigió hasta el río. Sin manifestar la menor emoción, Madrali agarró al recién nacido berreante y le partió la nuca con un golpe seco, bajo la mirada indiferente de sus soldados. Luego lo lanzó a lo lejos. El pequeño cadáver se hundió en las oscuras aguas del río. Unos remolinos convergieron hacia el lugar donde se había hundido. Los cocodrilos, hijos de Sobek, borrarían toda huella del crimen.


    


    Por la tarde se reunieron los apirus, dominados por un odio devastador. No podían dejar que tales horrores volvieran a producirse. Por desgracia, no eran suficientes para luchar contra el ejército reunido por Useti. Akassar reiteró su discurso, conminando a los culpables a que afrontaran sus responsabilidades. Entonces, Ahimelek dio un paso adelante, cabizbajo. Sus tres amigos lo imitaron.


    


    La noche de aquel abominable crimen, en el palacio de su padre, la princesa Tajat traía al mundo un espléndido bebé. Era el niño más precioso que se hubiera visto nunca. De mentón voluntarioso y una cabellera tan pelirroja como la de su abuelo Ramsés, clamaba a pleno pulmón su disgusto por haber salido del confortable seno materno.


    Le pusieron el nombre de Masesaya Amón-Mose. No obstante, como era muy largo, lo acortaron con el nombre más familiar de Mosé.
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    Con tantos nacimientos de hijos, nietos y bisnietos, Ramsés II habría podido estar cansado de los recién nacidos. Pero la llegada al mundo de cada uno de sus descendientes era para él un nuevo motivo de vanidad. Sentía un arrebato de orgullo al decirse que aquellas personas que poblaban el palacio, que intrigaban, conjuraban, se distinguían en las batallas, engendraban otros hijos, reían, lloraban y lo veneraban como a un dios, que toda aquella muchedumbre había surgido de su propia sangre. Debido a su longevidad, había experimentado el dolor de perder a varios de sus hijos, como Meriatum o el príncipe Ramsés, un glorioso general muerto durante el quincuagésimo año de su reinado, tres años atrás.


    También esta vez sintió una gran alegría cuando Tajat acudió a presentarle a su hijo. Pese a su agotamiento, la joven madre se inclinó con orgullo ante Ramsés II. El bebé era precioso. Con voz vigorosa berreaba su disgusto por encontrarse en la solemne sala del trono en vez de estar pegado al seno tibio y nutricio de su madre.


    Nefersetrá, el padre, contemplaba al niño fingiendo interés. Que aquella cosa berreante y pataleante hubiera surgido de él y de la pequeña tonta que le habían impuesto como esposa le intrigaba. Se decía que debería sentirse orgulloso: acababa de tener un heredero. Pero para él, aquel bebé no valía mucho más que los bastardos que ya había engendrado y de los que apenas se preocupaba. Dejaba que las madres, prostitutas o hijas de cortesanos, se espabilaran con su progenitura. Él tenía otras preocupaciones mucho más importantes que inquietarse por unos mocosos apestosos. Sin embargo, su interés se despertó cuando oyó a su real padre declarar con voz firme:


    —¡Escuchadme bien! Este niño me sucederá un día en el trono de Kemit. Llevará el tocado de las Dos Magas y el pueblo inclinará la cabeza ante él. ¡Esta es mi voluntad!


    Nefersetrá había aprendido a disimular sus emociones, pero aun así se estremeció. No sabía qué pensar de aquella declaración. Ramsés vivía desde hacía tantos años que había enterrado ya a doce sucesores designados. Con esta decisión, ¿quería decir que veía en Masesaya la continuidad de la dinastía, que pasaba por Meren-Pta y por él? ¿O bien pensaba sobrevivir también a estos dos hasta que el bebé fuera adulto? Muchos cortesanos habían acabado por creer que era inmortal o, al menos, que alcanzaría la edad de los sabios, ciento diez años. Pocos eran los que lo habían conocido en su juventud, como el anciano sacerdote de Amón, Bakenjonsu. Ramsés llevaba cincuenta y tres años reinando, y no había ninguna razón para que ahora dejase de hacerlo.


    La vitalidad de su abuelo hacía dudar a Nefersetrá de que algún día llegase a ceñir la doble corona roja y blanca. Toda su vida había soñado con ver al pueblo entero postrarse ante él. Su padre, Meren-Pta, era el sucesor legítimo, pero, a los cuarenta y cinco años, ya no estaba en su primera juventud. Y ahora Ramsés designaba a su bisnieto como sucesor. Un niño que era también su nieto, por parte de su hija Tajat… Una ráfaga de cólera invadió al joven padre, que a duras penas pudo dominarse. Aquel viejo estaba loco. Los Dos Reinos necesitaban de un hombre joven, poderoso y temido, como él. No dejaría que un niño que acababa de nacer, por mucho que fuera su hijo, contrariase sus ambiciones. Por fortuna, pasarían unos cuantos años antes de que el niño fuera peligroso. Tenía mucho tiempo por delante para encargarse del asunto.


    


    —Princesa, sería conveniente encontrar una nodriza para nuestro pequeño Mosé. Tú no tienes suficiente leche.


    Tajat suspiró. Sara, su criada apiru, tenía razón. Y, sin embargo, la joven madre tenía unos bonitos senos desde que se había quedado embarazada. Se apretó con fuerza uno de ellos, esperando ver cómo salía el preciado líquido blancuzco, pero sin mucho éxito.


    —¡Estoy más seca que un higo viejo! —dijo con una risa que sonaba un poco falsa.


    Le habría gustado dar de mamar a su hijo. Era el niño más bonito del mundo. Sin ninguna duda. Jamás había imaginado la fuerza de aquel sentimiento que le penetraba el corazón, que le inundaba el alma de una dicha sin fisuras. No se cansaba de contemplarlo. Por la noche se despertaba para mirarlo dormir, y escuchaba con inquietud la regularidad de su respiración. Mosé era una prolongación viva surgida de su vientre, un don de los dioses. Su esposo, Nefersetrá, no había hecho caso del amor que ella le había querido ofrecer con su generosidad natural, generosidad de la que ella misma no era consciente. Tajat estaba hecha para amar y ser amada. Había vivido en una atmósfera de amor desde su nacimiento. Sus nodrizas la habían envuelto en afecto, sus hermanos y hermanas apreciaban su buen humor constante y su risa clara. Sobre todo, había crecido bajo la sombra protectora de un dios encarnado, un padre de leyenda que quizá la amaba un poquito más que a los demás. Su vida no había sido más que un largo período de felicidad inalterable, de alegría y de fiestas. Por eso no había entendido la violencia que Nefersetrá había mostrado hacia ella.


    A decir verdad, este no había aceptado nunca el matrimonio impuesto por el rey. Al mismo día siguiente de su primera noche, le había espetado a la cara, con maldad, que no era más que una tonta, que lo único que le interesaba eran los juegos y las charlas de mujeres. Tajat había anhelado largas noches de amor. Se había encontrado sola. Con el tiempo ni se le pasaba por la cabeza quejarse. Nefersetrá le daba miedo pese a la protección que le concedía su rango de princesa real. Había llegado a temer los escasos momentos en que, borracho de vino y cerveza, iba a visitarla. Sufrir los asaltos de aquella bestia nunca era placentero. Si las mujeres tenían que someterse a aquella repugnante tarea para satisfacer las ansias brutales de sus maridos, ella se consideraba afortunada de que él se hubiera alejado de ella. Había comprendido que Nefersetrá le había hecho aquel niño solo porque el rey se lo había ordenado.


    No obstante, Tajat seguía teniendo reservas inagotables de amor para ofrecer. El niñito llegaba muy a propósito para dejarle derramar sobre él su ternura infinita. Por desgracia, tendría que renunciar a la dicha incomparable de sentir cómo su boquita extraía la vida de ella. De pronto tuvo ganas de llorar y por sus mejillas empezaron a correr gruesas lágrimas.


    —¡A lo mejor es que soy demasiado joven! —se lamentó.


    Conmovida, Sara la estrechó entre sus brazos.


    —¡No llores, corderito mío! Sucede con frecuencia que las mujeres no tengan suficiente leche para su primer hijo. Todo irá mejor con el siguiente.


    Tajat se irguió, enojada de repente:


    —¡No habrá ninguno más! Bueno, eso espero. Nefersetrá ya casi no comparte el lecho conmigo, y yo no hago nada para atraerlo. ¡No tengo ganas de volver a empezar!


    —Pero los dioses desean que tengamos muchos hijos, mi princesa.


    —Tus dioses tal vez, no los míos.


    —¿Tanto has sufrido para traerlo al mundo…?


    —¡Oh, no! Me ha dolido, pero ya lo he olvidado. No, hablo de las… cosas repugnantes por las que me ha hecho pasar su padre.


    Sara rió ligeramente.


    —¿Por qué te ríes?


    —La vida está mal hecha, a veces. Pienso en la cantidad de muchachas de la corte que sueñan con tener una aventura con tu marido.


    —¡Pues se lo regalo! No me pondré celosa, al contrario. Que se lo lleven, que se lo queden y que lo agoten. Así no me tocará más.


    Se incorporó y se dirigió hacia la cuna donde dormía el pequeño Mosé. A diferencia de muchos recién nacidos, su cara no estaba arrugada. Sus rasgos estaban plenos, perfectamente dibujados. Además, el color de su pelo era un poco raro, un rubio claro tirando a pelirrojo. Un color heredado de Ramsés II. Tajat suspiró, sopesó una última vez sus senos apenas hinchados y declaró:


    —Tienes razón. Necesita una nodriza. ¿Me puedes proponer a alguien?


    Sara dudó un instante.


    —Una de mis primas, Jokebed, acaba de perder a su hijo en circunstancias… trágicas. Nació el mismo día que Mosé. Quizá se lo podría proponer. Ya ha tenido dos hijos, Aarón y Miriam, y sé que cada vez ha tenido mucha leche. Además, sus hijos son encantadores.


    —Pues corre a buscarla.


    


    Así fue como Jokebed entró al servicio de Tajat. Por un instante creyó sentir un poco de despecho al ver a otra mujer dando el pecho a su hijo, pero no era de naturaleza celosa. La amabilidad y la dulzura de Jokebed pronto le hicieron olvidar su frustración. Puesto que aquella mujer ofrecía su leche a Mosé, tenía que estarle agradecida. Enseguida se estableció una complicidad entre la criada y la princesa.


    Tajat no tardó mucho en darse cuenta de la tristeza impresa en los rasgos de la nodriza. Sabía que su bebé había muerto, pero no se atrevía a hablarle de ello. ¿Cómo podía una mujer superar semejante drama? Una angustia glacial la invadía simplemente al pensar que ella pudiera perder a Mosé. Su bondad natural la llevaba a no avivar aquel doloroso recuerdo a la pobre Jokebed, sin embargo, también le habría gustado consolarla. Al ofrecerle amamantar a su hijo, le había permitido aliviar su sufrimiento, pero dudaba de que el pequeño Masesaya pudiera sustituir nunca al niño desaparecido. Jokebed demostraba gran discreción y mantenía, en su desgracia, una actitud muy digna. Aunque hablaba sin problemas de sus otros hijos, Aarón y Miriam, jamás mencionaba al último.


    Un día, Tajat se decidió a abordar el doloroso tema.


    —No quiero aburrir a mi princesa con mis desdichas —respondió Jokebed—. Ya perdí a otros dos hijos. Es el destino de las mujeres. Muchas veces también ellas mueren en el parto. Sin duda los dioses lo quieren así…


    —Los dioses no pueden ser tan crueles —dijo Tajat con suavidad.


    —Quizá, no lo sé, mi princesa. Saber estas cosas no es asunto de mujeres.


    Un destello de odio iluminó sus ojos una fracción de segundo. Tajat lo notó, como notó los nudillos de repente blancos de los dedos de la nodriza. Jokebed vaciló antes de proseguir:


    —Pero la muerte de este bebé no fue culpa de los dioses.


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo mataron unos soldados egipcios.


    Tajat se incorporó de golpe, asustada.


    —¡Es imposible! Nuestros soldados jamás harían daño a un recién nacido.


    —Pues aquellos no dudaron en arrancármelo de los brazos nada más nacer. Luego se lo llevaron al río… y allí…


    Gruesas lágrimas corrían por las mejillas de la nodriza. Apretó los dientes y acabó con un gran sollozo:


    —Allí le rompieron el cuello y lo tiraron a los cocodrilos.


    Tajat se quedó un momento sin habla. No se dio cuenta inmediatamente de que ella también se había echado a llorar.


    —Pero ¿por qué? ¿Por qué?


    —El capataz Useti nos trata como a esclavos. Mandó matar a uno de los nuestros por haber provocado un paro en el trabajo. Ammihud fue asesinado en su propia casa por guerreros a sueldo del capataz, el cual quiso hacernos creer que se trataba de un ataque de los saqueadores. Unos jóvenes de mi tribu quisieron vengar a nuestros muertos. Intentaron matar a ese perro de Useti, pero fracasaron. Él quiso arrestarlos, pero sabía que nunca entregaríamos a los nuestros. Entonces ordenó que mataran a todos los recién nacidos hasta que los culpables se entregaran. No podíamos creer que los guardias se hicieran cómplices de tales crímenes. Pero sí se atrevieron, y… mi hijo fue sacrificado. El mismo día los culpables se entregaron. Esperábamos un juicio, pero Useti hizo justicia él mismo.


    Un nuevo destello de odio atravesó la mirada de Jokebed.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó Tajat, impresionada.


    Jokebed bajó la voz, como para contener la marea de cólera que rugía en su interior.


    —Ese bastardo, ¡que las ratas le coman las entrañas!, los entregó a unas hienas de caza hambrientas. Todavía puedo oír sus alaridos de espanto y dolor.


    —¿Nadie intentó oponerse a ese repugnante personaje? —quiso saber Tajat, indignada.


    —El jefe de nuestra tribu, el viejo Akassar, intentó hablar con el faraón, pero no quisieron concederle audiencia. Le contestaron que no era más que un apiru… y que olía mal.


    Tajat se levantó nerviosamente.


    —Ese capataz no tiene derecho a impartir así la justicia. ¡Debe de servir a un gran señor!


    —Se llama Merihor. Nadie osa alzarse contra él, pues goza de la confianza del faraón. A este Merihor nuestra suerte le importa un comino. Lo único que le interesa es terminar el nuevo templo del faraón dentro de los plazos convenidos, sean cuales sean los métodos empleados. Así pues, Useti es el amo absoluto de las obras.


    Tajat dio un brinco.


    —Pues yo también gozo de la confianza del faraón. Ese tal Merihor no me da miedo, y mucho menos ese perro de Useti. ¡Sígueme!


    


    Tajat dejó a Masesaya al cuidado de Sara y guió a Jokebed por el palacio en dirección a los aposentos de su padre. Este, intrigado por su furia, la recibió de inmediato.


    —¿Qué le ocurre a mi hija bienamada? —preguntó, divertido al verla en tal estado de excitación.


    Pero, por una vez, Tajat no tenía ganas de reír. Expuso los hechos a Ramsés, e invitó a la nodriza a contarle su desgracia. Prosternada ante el monarca, Jokebed comenzó su historia. A medida que hablaba, el rostro del rey iba palideciendo. Con dulzura, pidió a la nodriza que se incorporara y que fuera a sentarse junto a él. Confundida, la mujer obedeció, los ojos inundados de lágrimas. Cuando hubo terminado, Ramsés gruñó:


    —Lo que dices es muy grave. Voy a ordenar una investigación.


    


    Esta, seguida muy de cerca por Tajat, fue llevada a cabo a conciencia. Instado a justificarse, Useti intentó explicar que había tenido que reprimir una revuelta, que los apirus no eran más que una pandilla de canallas que más hubiera valido convertir en esclavos. Pero el estudio minucioso de sus cuentas por los escribas de palacio enseguida puso al descubierto las malversaciones de las que era culpable. El propio Ramsés II dictó sentencia. Los bienes de Useti fueron confiscados, y él fue enviado a las minas de oro reales, al sur del país, en compañía de Madrali. En cuanto a Merihor, culpable por no haber sabido rodearse de la gente adecuada, tuvo que partir para Nubia, para servir al nomarca de la región. Los salarios de los obreros egipcios y apirus se aumentaron de manera considerable a fin de reparar el prejuicio. Y el faraón nombró a un nuevo capataz más honrado.


    


    Por primera vez desde hacía tiempo, la calma regresó al poblado apiru. Muy pronto se supo que aquella liberación se debía a Tajat. Desde entonces la princesa gozó de gran popularidad entre los pastores. A petición suya, Jokebed se acostumbró a llevar consigo a palacio a sus otros dos hijos, Aarón y Miriam, que se convirtieron en los compañeros de juego del pequeño Mosé. Este abría unos ojos como platos y reía a carcajadas ante las muecas y las payasadas de los chiquillos. Los pequeños apirus, ahítos de pasteles de miel y demás golosinas, se habían adaptado perfectamente a la vida de palacio. También adoptaron la costumbre egipcia de llevar el peinado sujeto con un anillo por encima de la oreja.


    


    Pi-Ramsés, la nueva capital fundada por Ramsés II, atraía a numerosos extranjeros, sobre todo a príncipes hititas. Desde que el faraón había firmado con el país del Jatti el tratado de Paz y Fraternidad, las relaciones entre ambas naciones se habían vuelto más amistosas, aunque cada uno se mantenía vigilante. Usermaatrá Setepenrá tenía a varios observadores en la corte de sus antiguos enemigos. Pero estos estaban demasiado ocupados con las peleas intestinas que dividían el país para resultar peligrosos. Regularmente, el faraón se ponía al tanto recibiendo a príncipes con los que mantenía unos lazos que, en ciertos casos, tenían tintes de amistad. Así sucedía con el que visitó a Ramsés en la época del segundo cumpleaños de Mosé.
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